“De Tragedias a Triunfo”
Bueno, me da gusto estar con ustedes aquí, y quiero ayudarles; así que, tomen sus Biblias y ábranlas conmigo a Romanos capítulo 8 versículo 28. Romanos 8:28. La Biblia dice en Romanos 8:28, “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” Quiero que note esta frase. “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien.” Quiero hablarles hoy acerca del tema, “De Tragedias a Triunfo.” De Tragedias a Triunfo.” ¿Sabía usted que Dios puede tomar nuestras tragedias, nuestro dolor, y nuestros quebrantos de corazón en la vida y convertirlos en triunfo para ayudar a otras personas alrededor del mundo y hacer una diferencia en la vida de alguien mas?

Oremos, por favor. “Querido Jesús, hay muchas personas dolidas el día de hoy, y muchas quebrantos de corazón, cargas, y tragedias. Te pido que les ayudes. En el nombre de Jesús, Amén.”

Oh, mis amigos, a veces nos preguntamos – ¿Hay algo bueno que pueda salir de mi debilidad, de mis tragedias, de mis problemas, y de todas las cosas malas que me han pasado en la vida? ¿Hay algo bueno que pueda salir de esto? Permitame decirle: Dios puede tomar sus tragedias y convertirlas en triunfo para hacer una diferencia en las vidas de otras personas. Ese pensamiento es demasiado para nosotros. ¿Cómo puede ser esto posible?

Escúcheme con atención. Hay una historia que dice que un sobreviviente de un naufragio fue arrojado a una isla deshabitada. Después de un tiempo pudo construirse una choza en la que puso lo poco que había conservado del naufragio. El hombre oraba a Dios por liberación y miraba el horizonte cada día para hacer señas a cualquier barco que pasara. Un día, regresando de buscar comida, se abrumó al encontrar su choza en llamas. Todo lo que tenía se había quemado. Parecía que lo peor había pasado. Sin embargo, lo que parecía haber sido lo peor, fue en realidad lo mejor. Al siguiente día arribó un barco. El capitan del barco le dijo al hombre, “Vimos su señal de humo.” ¡Wow! Mis amigos, si nuestras vidas están en las manos de Dios, todas las cosas nos ayudan a bien.

Un niño dijo una vez, “El sonido de una batidora me llamó a la cocina un día. Ahí encontré a mi mamá trabajando. Observé lo que estaba haciendo. Quería averiguar exactamente lo que puso en el pastel de chocolate para que tuviera el sabor tan rico.  Había chocolate, claro, y probé el pedacito que se cayó sobre la mesa. Estaba amargo. Vi lo que estaba del otro lado de la mesa; había una taza llena de leche amarga. Pensaba, ¡Por seguro mamá no le va a poner eso al pastel! Pero le vi añadirlo a la mezcla, igual como ese líquido horrible que me había dado una vez para el dolor de estómago. ¿Qué tipo de pastel haría con esos ingredientes? Levanté la nariz, pero mamá sólo sonrió y me dijo que esperara para ver. 

Después de un tiempo, cenamos. El pastel se veía igual de bien que siempre, pero lo probé con cuidado – un pedacito, y después un pedazo más grande, y finalmente una mordida completa. No podía estar mejor. Olvidé por completo la leche amarga y pedí una rebanada más.”

Oh, la vida no es siempre dulce. Hay mucha amargura, y no podemos creer que algo bueno puede salir de eso. Ciertamente no todas las cosas son buenas, pero todas las cosas nos ayudan a bien. Esta es la promesa de Dios para aquellos que le aman. Día tras día Él está haciendo de usted lo que Él quiere que sea, y nunca va a permitir algo en su vida por error. Si ha pasado algo en su vida por unas malas circunstancias, Él puede tomarlo y hacerlo algo para bien.  Oh, ¡que Dios tan grande, servimos!
El Pastor Jack Schaap estaba predicando un poco después de que el Hermano Hyles, un gran predicador y gran hombre de Dios, se fue al cielo. El Hermano Schaap estaba predicando acerca de Romanos 8:28 y dijo, “No todas las cosas son buenas, pero todas nos ayudan a bien a aquellos que aman a Dios.” Él dijo, “No fue bueno que el Hermano Hyles nos dejara. No son buenos, todos estos problemas y el dolor, pero pueden funcionar para bien.” Hey, eso puede ayudarnos a hacer más por la causa de Cristo.

Yo recuerdo cuando yo estaba creciendo, que mis padres discutían y peleaban, y cuando tenía 15 años de edad, un trágico evento pasó en mi vida – mis padres se divorciaron. Yo sentía que todo estaba en contra mía. Estaba dolido, sólo, y lloraba, “Dios, ¿por qué me está pasando esto?” Pero, ¿sabe que? Dios me amó aún cuando nadie más me amó. Dios me alcanzó y me dio paz cuando nadie más me daba paz. Él me dio esperanza durante ese tiempo difícil en mi vida. He compartido esta historia con los jóvenes en diferentes partes del mundo, y Dios ha usado esto para ser de ánimo a algunas personas que tal vez han tenido un mal pasado y malas circunstancias, pero si ponen su enfoque en Cristo, Dios puede usarles. Oh, esa tragedia, dolor, y carga en mi vida me dio la oportunidad de ayudar a otras personas.

Un pastor visitó la ciudad de West Stanley inmediatamente después de una terrible explosión en una mina. Se dirigió a la multitud en la fosa, entre ellos estaban los familiares de 2 mineros. El pastor dijo, “Es muy difícil para nosotros entender porque Dios dejó que este terrible desastre pasara. Pero conocemos a Dios y confiamos en Dios, y todo va a estar bien. Todo va a estar bien.” El pastor dijo, “En casa tengo un separador de libros que me dio mi madre. Es de seda. Cuando veo la parte de atras, sólo veo hilos revueltos. Se ve como un gran error. Alguien pensaría que la persona que lo hizo no sabía lo que estaba haciendo. Pero cuando lo volteo y veo el frente del separador, veo un hermoso tejido, y las letras dicen, 'Dios es amor.'” Él continuó, “Estamos viendo esto el día de hoy del lado equivocado. Pero algún día lo veremos de otro lugar y lo entenderemos.”

Oh, mis amigos, no entendemos todo, pero podemos saber que Dios nos ama y que puede tomar nuestras tragedias y nuestros quebrantos de corazón y hacer que sean para bien. Todo nos ayuda a bien a los que amamos a Dios.

El Presidente Theodore Roosevelt era miope. Siempre llevaba consigo dos pares de lentes con diferentes graduaciones, una para ver de cerca y otra para ver de lejos. Durante su última gran campaña política, un hombre en la ciudad de Milwaukee le disparó. El cirujano que estaba examinando su herida le dio su estuche de aluminio para los lentes, diciendo que la razón porque el Presidente seguía vivo era porque ese estuche estaba en el bolsillo de su camisa. El estuche había roto la fuerza de la bala y desviado su curso del corazón. Al tomar los pedazos del estuche, el Sr. Roosevelt dijo, “Wow, eso si que es extraño. Siempre he considerado una carga y una desventaja el tener que llevar estos dos pares de lentes, especialmente estos pesados que estaban en el estuche. Y ahora, aquí, por fin, son los que han salvado mi vida.”

Oh, mis amigos, tal vez no siempre sepamos en esta vida la razón de la discapacidad, de los problemas, y de las tragedias que nos afligen, pero Dios puede cambiarlas en algo bueno si mantenemos nuestra confianza en Él.

Yo recuerdo a Marlene Evans en el colegio Hyles-Anderson, el colegio del que me gradué. Ella fue una mujer que tuvo cáncer y lo peleó por años. Ella no tenía cabello, y usaba una peluca; y estoy seguro que estaba en dolor extremo. Ella tomó varias quimioterapias y diferentes cosas, y probablemente estaba muy débil, pero cuando entrábamos a su clase, ella tenía un espíritu optimista, y ella animaba nuestro espíritu cuando estábamos ahí. Al verla, usted pensaría, ¿Cómo puede ser que ésta mujer tenga cáncer? Sin embargo, ella aprendió que el gozo del Señor era su fuerza y se acercó al Señor. El Señor la usó para fortalecer a muchas personas que pasaron por el colegio, recordándonos de la verdad de que a pesar de los dolores y las cargas que llevamos, Dios es maravilloso, nos ama, y nos dará la fuerza para seguir adelante. Aun cuando esas cosas malas nos pasan, sabemos que todo nos ayuda a bien cuando amamos a Dios. Dios puede cambiar nuestras tragedias en triunfo.

Yo recuerdo al predicador que tenía parálisis cerebral. Esto le afectó a su cuerpo; sin embargo, Dios le llamó para ser predicador. Él no podía hablar muy bien, pero podía predicar la Palabra de Dios. Oh, ¡cómo lo usó Dios de una forma maravillosa! Una vez como reto para que las personas sirvieran a Dios con sus vidas, él dijo, “Yo tengo parálisis cerebral. ¿Cuál es su problema?” En otras palabras, él estaba diciendo, “Estoy sirviendo a Dios con mi vida, y tengo parálisis cerebral. Entonces, ¿Por qué usted no está sirviendo a Dios con su vida?” Oh, tenemos salud y tenemos muchas cosas por las cuales debemos estar agradecidos. ¿Por qué no servimos a Dios con nuestras vidas, si Dios puede usar a estas personas que han sido lastimadas o heridas en su vida? Oh, sirvamos a Dios con nuestras vidas.

Yo recuerdo al Dr. Tom Williams, ese gran hombre de Dios, como Dios lo ha usado para animar a los pastores y a las personas en la oración y en confiar en Dios. Su esposa tuvo meningitis y tenía que estar en cama todo el tiempo. Él tenía que cuidarla y hacer todo por ella. Por años y años él pasó por eso, pero Dios usó su dolor y tragedia para ayudarle a impactar a miles de personas.

Yo recuerdo a una mujer cuadripléjica que no podía usar sus brazos o piernas, como esta mujer estaba dando testimonio de que Dios es un buen Dios. Ella dijo, “Él es un Dios que nos ama. Si yo no hubiera tenido ésta situación en mi vida, yo no hubiera conocido a Cristo como mi Salvador.” Ella dijo, “Dios ha usado las debilidades en mi vida para alcanzar a muchas otras personas.”

Yo pienso en Corrie Ten Boom, quien fue arrojada en los campos de concentración en Alemania. Yo pienso en todas las cosas malas, viles, y horribles que ella vio. Pero, ella amaba a Dios. Ella incluso amó a las personas que la capturaron y que hacían cosas perversas. Su amor por Dios y su amor aún por sus enemigos ha sido un ejemplo para muchos. Muchos que han pasado por momentos difíciles y por dolor han encontrado fortaleza en la vida de ella, sólo porque ella se dio cuenta de que todas las cosas nos ayudan a bien a los que amamos a Dios. Oh, Dios puede usar sus cargas y tragedias para ayudar a alguien mas.

Recordamos a José el de la Biblia. Yo pienso en José cuando fue aventado al pozo, vendido en esclavitud por sus hermanos, y luego arrojado en la cárcel. Más tarde una serie de eventos ocurrió, y él fue puesto como segundo de Faraón en todo Egipto. A través del liderazgo de José, Egipto, Israel, y muchas otras naciones se salvaron de la hambruna. Dios cambió la mala situación de José en algo bueno para todo el mundo. Oh, Dios puede hacer que todas las cosas sean para bien para aquellos que le aman.

Yo pienso en los primeros mártires de la Biblia, los apóstoles, que dieron sus vidas. Estas personas sufrieron, sangraron, y murieron para que nosotros pudiéramos conocer la verdad. Ellos pasaron por dolores, tuvieron problemas, y pasaron por persecución para dar el evangelio. Oh, ellos se dieron cuenta de que todas las cosas nos ayudan a bien a aquellos que amamos a Dios.

Yo recuerdo a Pablo, el gran predicador, el gran misionero, como Dios lo usó para alcanzar a muchos para Cristo. Sin su influencia, no estaríamos aquí el día de hoy. Dios le usó para alcanzar a muchos para el Señor Jesucristo. Él ha hecho una gran diferencia a través de la historia. Pero Pablo fue apedreado una vez. La gente pensaba que él estaba muerto. Los judíos lo golpearon con varas y lo pusieron en la cárcel muchas veces. Pablo tuvo hambre, y tuvo tiempos difíciles. Él terminó siendo decapitado por Nerón en Roma. Pablo perdió su vida y fue un mártir para el Señor Jesucristo para que otras personas pudieron saber de Cristo.

Mis amigos, no fue bueno que Pablo sufriera estas cosas, excepto por esto: todas las cosas nos ayudan a bien a los que aman a Dios. Dios usó su vida. Hey, no fue bueno que lo golpearan, torturaran, y que le hicieran todas esas cosas, pero Dios usó eso para animar a otros y para motivarnos a hacer más para el Señor Jesucristo.

El Sr. Thornhill pintó la cúpula de la famosa estructura mundial, La Catedral de San Pablo en Londres. Él trabajaba mientras estaba parado en un andamio muchos metros arriba del pavimento. Un día cuando terminaba una parte en el que había sido muy detallado, se detuvo y comenzó a apreciar su trabajo. Había tenido tanto éxito que se perdió admirando el trabajo. Al estar de pie viendo la estructura, comenzó a moverse hacia atrás lentamente para tener una mejor vista; sin embargo, se le olvidó que estaba en el andamio. Un hombre que estaba con el artista se dio cuenta de que un paso más hacia atrás y el artista iba a caer del andamio y morir. Muy rápido, el compañero marcó el dibujo. El artista se detuvo y rapidamente gritó molesto y consternado. Pero cuando su compañero le explicó su acción extraña, el gran artista irrumpió en agradecimiento. Oh, algún día le agradeceremos a Dios por cada pérdida que hemos tenido en esta vida, por cada sueño roto en nuestras vidas, por cada plan perturbador, para que Cristo sea glorificado.

Oh, mi amigo, puede permitir que la tragedia le destruya a usted y a otros, o puede permitir que las tragedias le ayuden a crecer a usted y a otros.

Escúcheme con mucha atención. El secretario de un comerciante en Nueva York, cuyo negocio valía miles de dólares, le entregó a su jefe el reporte financiero anual de la compañía. El comerciante sabía ya por mucho tiempo como se vería. “Un mal año, señor,” dijo el joven. “Seguramente el negocio mejorará.” 

En silencio el comerciante vio la hoja. Muchas pérdidas estaban tabuladas y las ganancias eran mínimas. Parecía que la bancarrota para él sería pronto. Por fin habló. Su voz fue baja y firme. “Ha sido un buen año, Juan, a pesar de todo. Yo creo que es el mejor año que he tenido. Cada una de esas cantidades en rojo representa horas que pasé en agonía y oración. Esas experiencias me han hecho rico en esperanza, tan rico que no puedo perder las esperanzas ante otra pérdida. El futuro se ve brillante para mí, porque Dios dice que ‘no quitará el bien a los que andan en integridad.’” (Salmos 84:11) 

El otro hombre respondió. “Me permite decirle, señor, que su resolución durante su prueba fue lo que me hizo anhelar conocer a Cristo como usted le conoce. Estoy de acuerdo con usted, señor. Ha sido un buen año.”

A través de las tragedias y los dolores, ese hombre fue alcanzado para Cristo para no quemarse en el infierno para siempre y siempre y siempre, pero para que vaya al cielo algún día. ¡Wow! Dios puede cambiar nuestras tragedias y dolores en algo bueno. Oh, como dice la escritura, “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” (Romanos 8:28) Hey, Dios está en control.

Unos misioneros estaban asombrados al oir un hombre anciano decir, “Estoy contento de que tengo lepra, porque si yo no fuera un leproso, nunca hubiera venido a este hospital y no hubiera conocido a Jesús. Oh, prefiero ser un leproso con Jesucristo, en vez de ser libre de lepra y sin Jesucristo.” Ese hombre entendió que sus dolores y tragedias lo trajeron a conocer a Cristo como su Salvador. Hey, todas las cosas nos ayudan a bien para aquellos que amamos a Dios. Cuando usted conoce a Cristo y vive para Él, Dios puede cambiar las cosas para bien.

Oh, recuerdo a mi pequeña bebita, Alejandra, que fue al cielo. Llegamos a casa poco después de su nacimiento, pero ella no estaba comiendo bien y nos preguntábamos que le estaba pasando a nuestra pequeña bebe Alejandra. Fuimos al hospital, y las enfermeras sacaron sangre de sus venas para hacer exámenes, pero Alejandra sólo dormía y no se despertó. Ella fue enternada al hospital, y los doctores comenzaron a trabajar en Alejandra. Algunos días nos decían que estaba bien y que se estaba recuperando. Otro día escuchábamos que no estaba tan bien. Finalmente en el día once de su vida el doctor dijo, “Creemos que es un problema metabólico, pero con una dieta especial, Alejandra se puede mejorar.” Sin embargo, en el día doce de su vida, estábamos en el hospital y recibimos una llamada. El doctor dijo, “Vengan rápido.” Cuando llegamos a terápia intensiva, el doctor nos dijo, “Les dije que siempre sería honesto con ustedes. Su pequeña niña no está bien. No creo que vaya a sobrevivir.” Preguntamos si podríamos verla rápido. Él nos dijo, “Sí, pero yo tengo que entrar primero.” Estábamos parados allí, llorando y diciendo, “Dios, creemos en Ti. Confíamos en Ti a pesar de esto.”

Entramos al cuarto, y ahí vimos los monitores parpadeando en rojo. Estuvimos cantando, “Cristo ama a los niños. Ellos son especiales para Cristo. Jesús ama a todos los niños del mundo.” Nosotros vimos cuando el monitor del corazón estaba parpadeando y parpadeando, y cada vez era más débil y más débil. De repente, la enfermera le dijo a mi esposa, “¿Quiere cargar a su bebé? por que falta poco para que se vaya.” La enfermera puso a nuestra pequeña bebé Alejandra en las brazos de mi esposa, y a las 2:38 p.m., nuestra bebé Alejandra se fue a estar con Jesús en las glorias del cielo.

Yo extraño a Alejandra con todo mi corazón. Yo la amo mucho. Estoy anticipando verla otra vez. Un poco después de eso, mi esposa y yo escribimos un folleto sobre Alejandra. Hemos visto muchas personas confiar en Cristo como su Salvador como resultado de eso. Oh, mis amigos, estábamos dolidos, fue duro, fue difícil, pero “todas las cosas les ayudan a bien a aquellos que aman a Dios, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” Alejandra está en el cielo, gozándose y teniendo un tiempo grandioso con Jesús. Ella está gozando el tiempo con el Señor, y un día la vamos a ver otra vez. La extraño mucho, pero su fallecimiento hizo que escribiéramos el folleto que ha alcanzado a muchos para Cristo. Oh, mis amigos, yo no conozco sus cargas, sus tragedias, y sus quebrantos de corazón, pero Dios puede ayudarles. Yo sé esto: todos necesitamos decir, “Dios, confío en Ti. Confio en Ti.” Todas las cosas nos ayudan a bien a aquellos que amamos a Dios.

La Biblia dice en Romanos 8:18, “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.” Oh, los dolores, las tristezas, y las cargas no pueden ser comparadas con la gloria que tendremos en el cielo. Oh, escúcheme. Yo no sé por lo que usted ha pasado, pero yo sé que Jesucristo murió por usted.  Jesús le ama a usted. Ellos pusieron clavos en las manos y los pies de Jesús. Pusieron una corona de espinas en Su cabeza, y la sangre corría por Su cara. Tomaron un látigo y azotaron Su espalda. Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió. Hey, eso no fue algo bueno – Jesús estaba muriendo – excepto por el hecho de que todas las cosas les ayudan a bien a aquellos que aman a Dios. Cuando Jesús dio su vida, ésto nos dio la oportunidad de tener vida eterna. Mis amigos, todas las cosas les ayudan a bien a aquellos que aman a Dios.

Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) No sé cuales son sus cargas. No sé cuales son sus quebrantos de corazón. No conozco las tragedias que está enfrentando, pero venga a Jesús. Jesús quiere ayudarle con ellos, y Jesús puede cambiar las cosas para bien en su vida. Oh, venga a Jesús ahora para que Él pueda ayudarle. 

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

